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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  España  ni  en  los  países  con  los 
cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
«Sociedad  de  autores  españoles»,  son  los  en¬ 
cargados  exclusivamente  de  conceder  o  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

va  el  derecho  de  traduc- 


depósito  que  marca  la  ley. 


-  V 


“El  demonio  son  los  hombres*1 


Habitación  modesta.  Balcón  al  foro  y  puertas  laterales.  Una  cómoda 
adornada  con  figuras  y  dos  floreros  con  plantas  contrahechas  de 
hojas  bastante  anchas.  Encima  de  la  cómoda  colgado  un  espejo 
grande.  Mesa  de  camilla,  cuadros,  etc.  La  habitación,  aunque  po¬ 
bre,  muy  limpia. 

Angelita.— Joven  y  con  todo  el  gracejo  de  una  andaluza  de  18 
quilates.  Es  bonita,  lo  sabe  ella  y  esto  le  da  mayor  desenvoltura. 
Cuando  habla  es  una  caja  de  música.  Está  en  el  balcón  y  riñendo 
con  el  novio. 


¿Es  verdad?  ¿Pues  sabe  lo  que  te  digo? 


Que  a  mí  no  me  dás  tú  má  esaborisione.  ¿Lo  entiendes? 


Que  no  aguanto  esaborisione.  Que  tú  presumes  muncho, 
que  gastas  más  fantesía  que  un  portero  é  casa  grande  y  que 
por  ahí  no  é. 


¿Cómo? 


¿Que  no  lo  has  oío?  Te  s‘ha  muerto  er  gusanillo?  Que  esto 
se  vá  a  acaba  y  que  pués  buscá  a  otra  con  la  manga 
más  ancha. 


Pues  si  te  quiso  má  Pepita  la  der  sereno,  pués  ir  a  bus¬ 
carla.  No  seré  yo  quien  t’asujete. 
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No  hijo,  si  a  mí  no  me  dás  selos.  Pués  tenerla  en  er  cora- 
són  o  en  los  purmone.  Lo  mismo  me  dá.  (Infame). 

No,  sino  me  inrito.  (Granuja).  Yo  sabía  que  tú  eras  mu 
farso. 


¿Que  nunca  te  dijo  eso  Pepita  la  aparaora?  ¿También  le 
hablaste  a  esa? 


O  er  tiempo  que  te  diera  la  gana.  ¡Si  te  creerás  que  yo 
me  tomo  achares!  Yo  me  tengo  orvidao  que  te  gusta  hasé 
sufrí  a  las  mujeres,  pero  aquí  has  dao  en  farso. 


¿Que  le  pregunte  a  la  hija  der  siví?  a  Pepita,  ¿no? 


Sí;  en  er  corasón.  Guárdala.  Pues  mira:  es  la  úrtima  vé 
que  hablamo,  ¿sabe? 


Que  hemos  terminao.  Y  que  si  tiene  en  er  corasón  a  Pe¬ 
pita  la  del  aparaó,  o  a  Pepita  la  der  siví  o  a  Pepa  Moles, 
pués  sacá  d’ér  a  la  que  más  te  guste,  ya  que  tienes  en  er 
pecho  una  casa  é  vesinos.  De  mí  no  te  acuerdes  más. 


¿Que  yo  no  tengo  corasón?  Tú  eres  er  que  tienes  er  de 
un  membrillo.  ¡Tó  se  güerven  Pepitas! 


Anda  mal  hombre.  Si  me  lo  dijeron  mú  claro  y  no  son 
malas  lenguas.  ¡Te  conoseré  yo!  Pero  te  juro  por  la  salú 
de  mi  mare  que  hemos  acabao. 

¿Que  no  lo  has  oio?  Pues  a  ver  si  oyes  esto.  (Cierra  con 
ímpetu  el  balcón  y  se  dirige  al  público  nerviosa,  hecha  una  fiera) 
¡Granuja!  ¡Asesino!  ¡Ladrón!  ¡Ay!  ¡ay!  (llorando)  me  vá  a  dá 
un  ataque.  Estoy  nerviosa.  Yo  quiero  clavarle  a  alguien  las 
uñas.  ¡Infames!  ¡Infames!  ¡Ay  maresita  de  la  Salú  y  qué  poca 
formalidá  y  qué  poca  dirnidá  y  qué  poco  corasón  tienen  los 
hombres  hoy  día!  De  vergliensa  no  digamos  ná;  que  vé 
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uno  con  ella  es  tan  raro  como  vé  a  un  sordao  con  sombri¬ 
lla.  ¡Er  demonio  son  los  hombres!  (Limpiándose  con  la  punta 
del  delantal)  Si  me  queman  las  lágrimas.  Si  son  gotas  é 
legía  lo  que  lloro.  Pero  misté  qué  tonta.  ¡Pus  no  vi  a  llora 
por  ese  hombre!  No  señora.  No  merese  ninguno  que  por  él 
lloren  mis  ojos,  ni  sufra  mi  pecho  penas,  (cada  vez  más  exci¬ 
tada)  ni  me  inrite,  ni  que  rabie,  ni  que  padezca  tormento,  ni 
que  chille,  ni  que  grite,  no  señora,  que  paesería  que  estaba 
enfadá  porque  s’había  ÍO  (cogiendo  una  silla  y  dando  un  golpe 
en  el  suelo)  y  no  lo  estoy.  (Se  sienta)  ¡Qué  perros  son  tós! 
Pero  lo  qu’es  conmigo  s’ha  equivocao!  Miusté  er  fantesioso, 
más  negro  que  un  monete  y  con  ese  carácter  tan  serio.  Lo 
vé  una  y  le  está  oyendo  desí  (con  gesto  de  vinagre)  «No 
hay  ná  pá  er  santo  menumento».  Si  eso  é  un  jué  con  som¬ 
brero  é  ala  ancha.  Yo  cuando  bajé  a  la  reja  por  primera  vé 
lo  único  que  se  me  ocurrió  decirle  fué:  «Acompaño  a  usté 
en  su  sentimiento».  Vaya  bendito  e  Dió.  No  sé  como  me  puse 
en  relasione.  Por  supuesto  que  mi  mare  tuvo  la  curpa. 

«No  seas  tonta,  que  es  apañao.  Que  es  trabajad.  Que  es 
honrao.  No  seas  tonta».  «Pero  mare,  si  es  más  feo  que  un 
susto».  «Hasme  caso,  que  los  novios  están  mú  caros  y  pápillá 
a  uno  es  menesté  estudiá  pá  polisía.  Miá  la  de  más  arriba; 
presiosa  como  una  primavera  y  se  vá  a  casá  con  er  cañero, 
que  tié  un  braso  é  meno,  un  ojo  é  cfistal  y  una  pata  é  palo». 
Y  es  verdá  que  se  vá  a  casá  con  medio  hombre,  porque  el 
otro  medio  está  repartió.  Bueno  y  así  un  día  y  otro  día,  hasta 
que  me  puse  en  relasione.  Las  madres  se  figuran  que  una  hija 
é  un  boyito  e  agua  y  quien  salí  de  ér  antes  que  se  ponga 
duro.  ¿Pero  yo?  ¡Ya  está  allí!  ¡Mardita  la  gana  que  tengo  de 
novio!  ¡Er  demonio  son  los  hombres  y  a  la  hija  e  mi  mare 
no  la  hasen  sufrí!  ¡Tan  fresca  como  estoy!  Digo  no.  No  es¬ 
toy  fresca,  que  no  escupo  por  no  prendé  fuego.  Y  es  bili, 
rabia,  coraje  de  vé  que  no  The  podio  arañá.  Por  supuesto 
que  si  en  vé  de  sé  en  er  barcón,  er  dijusto  é  en  la  reja,  con 
las  uñas  lo  dejo  m‘ás  pelao  que  un  quinto.  Lo  meno  un  ojo 
me  subo  yo  pá  arriba.  No  hay  sino  tomarle  er  pelo  a  la  niña! 
Pues  de  bonita  maera  me  jizo  a  mí  mi  pare;  que  buena  soy 
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como  la  mantequilla  e  Flande,  péro  orguyo,  echosté.  Vaya, 
pelillo  a  la  má  y  seguiremos  limpiando.  (Levantándose) 
¿Pero  que  s'habrá  creio  ese  presumió?  Si  por  má  que  hago 
no  se  me  vá  de  la  cabeza.  (Todo  esto  limpiando  con  mucha 
fuerza  y  llena  de  ira)  Y  es  que  traía  gana  e  gresca.  ¡Vaya 
también  con  er  porvo!  Yo  quisiera  sabé  por  donde  entra. 
Esta  casa  é  una  carretera.  (Volviendo  a  la  misma)  ¡Infame 
esagraesío!  (Tira  un  cuadro)  ¡Ahí  te  vas  a  quedá! 

Desde  er  primer  hombre  hasta  el  último  debían  hasé 
con  eyo  arbondiguiya,  por  infames,  (Dando  un  golpe  con  el 
florero  en  la  cómoda  y  haciéndolo  pedazos)  por  farsos.  Mejó, 
así  tiro  yá  estas  hojas  que  cá  una  é  un  abanico.  Si  llega  a 
piyá  Adán  una  de  éstas  se  hace  una  capa.  (Las  tira)  Si  no 
tengo  gana  de  limpiá;  si  estoy  con  un  berrinche  que  no  veo. 
Después  de  tó  mejor  será  dejar  la  limpieza,  que  la  casa  la 
vi  a  dejá  limpia,  pero  vá  a  sé  de  trastos.  Y  er  granujón 
ese  tié  la  curpa.  (Va  a  coger  los  pedazos  y  se  vé  en  el  espejo) 
No,  si  la  chiquilla  está  pá  que  la  tiren.  Yo  no  seré  bonita, 
pero  despresiable  tampoco;  y  é  lo  que  yo  me  digo:  otro 
vendrá  con  más  ange.  Los  ojos  no  son  dos  cajas  é  betún, 
como  dice  la  gente,  pero  dos  pedacitos  de  cisco  y  encen- 
díos,  sí  que  lo  són.  Mu  blanca,  tampoco  seré,  pero  no  soy 
tan  negra  como  él,  que  pá  verlo  hay  que  ponerle  una  insta- 
lasion  con  sien  bujía.  Y  si  é  la  boca,  aunque  no  echa  fuego, 
no  está  asegurá  de  incendio.  Jorobá  tampoco  soy.  Totar,  que 
yo  me  miro  al  espejo  y  no  me  asusto,  que  veo  una  cosa  que 
tié  que  agradá.  Y  es  lo  que  yo  digo,  en  las  flores  nunca  farta 
una  mariposiya  que  esté  picando,  que  la  mié  a  tó  er  mundo 
le  gusta.  Y  sino  viniera  uno  con  condisione,  mejó.  Sólita  toa 
la  vía.  No  vi  a  sé  como  la  Curra  que  le  está  hablando  a  uno 
que  tié  un  armason  pá  podé  estar  derecho!  ¡Miusté  que  estar 
metió  en  una  armaura!  Eso  es  casarse  con  un  loro  que  en 
cuantolosaquedelajaulasele  quea  en  la  mano.  (Pausa)  ¡M’han 
dicho  que  lo  visten  con  un  destorniyaor!  (Se  sienta)  ¡Cuar- 
quier  día  yo  me  casaba  con  un  hombre  así.  Ni  aunque  estu¬ 
viera  completo  sino  era  una  arquisisión!  Por  eso  este  ya  pué 
haserle  una  novena  a  Santa  Rita,  abogá  de  imposibles,  si  es 


que  piensa  volver  a  hablá  conmigo.  jQué  equivocao  estaba 
el  angelito  mío!  Mejó  me  queo  sortera  pá  <in  secolá  secalo- 
rum *  y  me  hago  un  letrero  mu  grande  que  diga  « Modista 
de  la  Corte  Selestial».  Sí  señó,  mejó  visto  santos  que  recogé 
er  pago  que  dán  los  hombres.  ¡Er  demonio  son!  A  lo  prime¬ 
ro  tó  está  mu  bien,  pero  aluego  busque  usté  la  luna  e  mié 
por  la  hojiya  el  armanaque,  que  no  quean  má  que  jieles. 
Que  el  almuerso  a  tal  hora.  Que  la  comida  a  tal  otra.  Que 
no  m’has  pegao  er  botón.  Vamo,  sino  sé  como  nos  casamos 
pá  ser  unas  esclavas.  • 

¿Quién  es  la  que  sufre  con  los  hijos?  Ná  más  que  una. 
Y  ¿quién  yeva  er  peso  é  la  casa?  Ná  más  que  una.  Y  si  ga¬ 
nan  dos  pesetas,  ¿qué  entregan?  Ná  más  que  una.  Y  con  eso 
vístase  usté  y  que  estén  curiosos  y  pagá  casa  y  comé  bar- 
quiyos,  porque  no  hay  pá  otra  cosa.  La  már  y  tós  sus  bar¬ 
cos.  Pues  miusté  que  si  me  hubiera  casao  con  éste,  aviá  iba 
a  está.  Más  presumió  que  una  bailarina  y  dándosela  e  cu¬ 
rioso.  (Pausa)  ¡Se  mua  é  trage  pá  sacarle  punta  al  lápiz  y  bebe 
agua  con  serviyeta!  Y  aluego  que  no  bailes,  que  no  mires  y  pa 
salí  a  la  caye  nesesito  un  pase.  Anda  y  que  los  sursan  á  tós. 
No  casarse  muchachas,  que  los  hombres  son  er  demonio. 
¡Sorteras!,  así  somos  libres  y  podemos  cantá  y  reí  y  bailá  sin 
tener  er  novio  ar  lao  que  es  tené  un  sabañón  que  siempre 
está  picando.  ¡Guerra  a  los  novios!  ¡Ay,  que  tontísima  he  sío 
con  estar  aguantando  a  ese  mala  sombra!  Pero  ya  está  lusío 
conmigo.  Guerra  sin  cuarté  a  tós  y  que  me  dé  er  moquiyo 
si  le  hablo  ya  a  nadie.  Que  triunfe  la  mujé,  las  enaguas,  que 
no  estén  nunca  sujetas  y  los  pantalones  que  los  sursan, 
que .  (Oyese  un  silbido  y  queda  suspensa  sin  poder  contener  la  ale¬ 

gría)  ¡Ma  paresío  él!  (Sin  acordarse  de  cuanto  ha  dicho)  No  pero 
yo  no  debo  asomarme.  (Vuélvese  a  oir  el  silbido)  ¡Pobresillo! 
!Pues  no  ha  vuelto!  Yo  no  sé  haser  groserías  y  no  debo 
darle  un  feo  tan  grande  (Va  al  balcón) . 


¿Qué? . 

¿Que  me  traes  un  recao? . ✓  . 

No  por  Dios.  Yo  no  me  meresco  tanto.  ¡Digo,  seis  tiros! 
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¡Va  a  paresé  que  hay  castiyo  en  er  barrio! 


No,  no  jures  que  es  malo.  (Al  público)  Pobresillo,  si  es  un 
bendito.  Seis  tiros  dise  que  se  vá  a  dá.  ¡Y  ese  se  los  pega! 
Pero  no,  no  quiero  yo  remordimientos . 


¿Cómo? 


Que  lo  tengo  frito.  No  tié  mal  ange.  Y  no  es  feo.  Un  ra- 
yito  de  sol  le  está  dando  en  la  cara  y  se  confunde  con  él. 


Bueno,  pero  eres  tú  mú  ligero. 


¿Que  no  lo  has  oio?  Pues  espérate  que  bajo  a  la  reja.  . 

¡Ah!  mira  si  sientes  serrar  fuerte  er  barcón,  no  fasustes, 
que  es  que  no  encaja.  ¡Pobresillo!  (Fijándose  en  el  público) 

¡Pero . ¡qué  vergüensa!  ¡Yo  que  había  dicho!...  No,  no  me 

hagais  caso.  Es  la  condisión  humana  mentir  y  fingir  siem¬ 
pre.  Empeñarnos  en  demostrar  ar  mundo  lo  contrario  de  lo 
que  siente  nuestro  corasón,  queriéndonos  engañar  a  nos¬ 
otros  mismos.  No  seáis  tontas,  no  haserme  caso,  que  estos 
dijustos  con  er  novio  hasen  más  daño  que  un  raigón. 

Que  le  vá  una  a  hasé  si  pá  eso  ha  nasío  la  que  Dió  no 
llama  pá  él,  y  conmigo  me  paese  que  no  ha  querío  cuentas! 
¡Si  lo  mismo  le  pasó  a  mi  mare  y  a  mi  agüela  y  a  vosotras 
y  a  la  mesa  é  camilla  sino  le  quitan  las  enaguas!  (Vuélvese  a 
oir  el  silbido)  (Al  balcón)  Ya  voy;  espera  un  poquiyo.  No  sus 
riáis,  que  no  sabéis  lo  que  yo  he  sufrió  en  este  rato.  Y  no 
orvideis  er  cantá 

«Er  demonio  son  Jos  hombres 
Eso  dicen  las  mujeres 
y  aluego  están  deseando 
Que  er  demonio  se  las  yeve.» 

(Sale  corriendo  hacia  la  reja  loca  de  alegría) 
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Dafnís  y  Cloe. — Poema  en  tres  actos  y  en  verso . 

¿Deber  o  castigo?. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

La  fuerza  del  ambiente. — Boceto  dramático  en  dos  actos 
y  en  prosa. 

El  pasado  renace. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Los  jabalíes. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Prosa  y 
verso. 

......tendió  la  vela  y  se  fué.— Zarzuela  en  un  acto  y  tres 

cuadros.  -  —  /■. 

La  flor  del  escarmiento. — Zarzuela  en  un  acto. 

Osté  verá  cuando  venga.— Sainete  en  un  acto  y  en  prosa. 

Maoliya  la  risueña.— Entremés. 

Zapatero  a  tus  zapatos.— Entremés. 


PRECIO:  0*50  PTAS. 


